




E l documental es uno de los géne-ros audiovisuales más antiguos ynecesarios dentro del universo de lascomunicaciones. Entendemos que eldocumental nace al mismo tiempo queel cine. Las primeras experiencias conlas imágenes en movimiento tenían porobjeto registrar acontecimientos de lavida cotidiana de las personas y de losanimales. Así, la contribución de lospioneros del cine para el documentalfue mostrar que el material base de tra-bajo son las imágenes recogidas en loslugares donde ocurren los aconteci-mientos. O, dicho de otra forma, es elregistro in loco que encontramos en elinicio del cine, que constituye la raíz(principio base) en la que se asienta laproducción documental.
En los años veinte se crearon lascondiciones para la definición del gé-nero documental, más concretamentecon Robert Flaherty (1884-1951) yDziga Vertov (1895-1954). Estos doscineastas abrirán camino para los do-cumentales, definiéndoles un posicio-namiento. En primer lugar, confirma-ron que era absolutamente esencialque las imágenes del filme hablen res-pecto de lo que tiene existencia fueradel filme, es decir, el documentalistadebe salir del estudio y registrar inloco la vida de las personas y losacontecimientos del mundo. A estaobligación, el documentalista puederesponder de diversas formas. Los doscineastas mencionados son ejemplode ello: si el primero pedía a las per-
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sonas que se manifestaran para sucámara, el segundo pretendía captar alas personas en su vida cotidiana, pre-ferentemente sin que se dieran cuen-ta de que estaban siendo filmadas.Más aún, es indispensable que esematerial sea sometido a una reflexión,en especial en el montaje de la pelí-cula. El documental no es un mero“espejo de la realidad”, no representala realidad tal cual; al combinar e inte-rrelacionar las imágenes obtenidas inloco estamos contribuyendo a dar unsignificado a la realidad y es precisa-mente eso lo que se pretende que seaun documental.
En conclusión, Flaherty y Vertovmostraron que es posible que existaun filme donde el registro del mundoy la reflexión de ese mundo o la refle-xión de ese registro ocupen un lugarprivilegiado. Además, en esas primerasdécadas fueron producidos documen-tales disímiles en formas narrativas yen aproximaciones al sentido formal yen cuanto al objetivo y finalidad delquehacer documental. Lenni Riefens-tahl, Luis Buñuel, Sergei Eisenstein,Joris Ivens, Walter Ruttman, John Hus-ton, Pier Paolo Pasolini, entre otros,mostraron las posibilidades políticas,propagandísticas y sociales del génerodesde sus comienzos.
El documental en cuanto génerocon una identidad propia, autónomo ydistinto de los restantes, solo conocelas condiciones necesarias para suafianzamiento y reconocimiento encuanto tal en los años treinta, con elmovimiento documentalista británicoy, en especial, con su figura más em-blemática: John Grierson (1898-1972).En estos años encontramos una efecti-va producción de filmes designadoscomo documentales.Los escritos de Grierson, especial-mente el artículo escrito en 1932-1934, “First Principles of Documen-tary”1 establece para el documentaluna identidad propia. Antes que nada,dice que se trata de un filme de ca-tegoría superior en relación con lasrestantes producciones que tambiénusan material recogido de la realidad.En los “filmes de hechos” (“factualfilms”) impera la mera descripción yexposición de hechos. Por el contra-rio, en el documental, por él definidocomo un “tratamiento creativo de larealidad”, hay combinaciones, recom-binaciones y formas creativas de tra-bajar el material recogido en el lugarde los hechos.El documental trabaja sus temas demodo creativo, revelando algo sobrelos fenómenos, en su caso, los fenóme-
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1 FORSYTH, Hardy. Grierson on documentary. Londres: Faber & Faber, 1979. 
nos tratados eran los problemas socia-les y económicos vividos en Gran Bre-taña en los años treinta. Las temáticasdebían ser presentadas según un deter-minado punto de vista. Grierson noshabla de “revelar la realidad del objetotratado” de “crear una interpretación”.Esa interpretación, a la que yo llamopunto de vista, recae sobre las temáti-cas abordadas en los filmes y registra-das in loco. Grierson entendía que losdocumentales debían tener una funciónsocial, pedagógica y de educación cívi-ca, y la producción de su “escuela”–instalada en las Film Units subven-cionadas por el gobierno– dependía dela financiación gubernamental. Por esolos filmes usaban la voz en off y teníanuna estructura llamada “problem-moment”. O sea, los problemas eranpresentados como si fueran un meromomento de crisis por el que el paísestaba atravesando y que iba a sersolucionada por el gobierno. En losdocumentales producidos en las FilmUnits eran presentadas las solucionesgubernamentales para cada uno de losproblemas abordados.Grierson reconoce que el docu-mental podría tratar diferentes temáti-cas, para cada una de las cuales es po-sible organizar el material del filme dediversas formas. Cada una de esas for-mas corresponde a puntos de vista di-ferentes sobre un mismo tema. Este re-conocimiento inicial es inmediatamen-te olvidado por la fuerza con la quedefiende para el documental una fun-
ción social. Esta característica que noes del todo inherente al documental lomarcó profundamente. O sea, el docu-mental es conocido como un géneroque usa voz en off –esta es una de lasrazones por las que generalmente seconfunde con el reportaje– y que tratatemáticas de relevancia social (sobreesta cuestión debemos decir que la ac-tual producción de documentales, fe-lizmente, nos muestra que este es ungénero que favorece la diversidad detemáticas y formas).Grierson también confiere un esta-tuto especial al documentalista. Estan-do el documental apartado de la merareproducción de los acontecimientos,el autor del filme interviene de modocreativo en su realización: se asumecomo un artista. Sin embargo, esa in-tervención es controlada por el propioGrierson en cuanto productor de lasFilm Units; por ejemplo, EMB (EmpireMarketing Board) y GPO (General PostOffice), donde desarrolló su trabajo enel sentido de garantizar la financiaciónestatal. La escuela de Grierson con-fronta la creatividad con el patrociniogubernamental.De todos modos, con Grierson que-dó definitivamente clarificado que pa-ra llamar documental a un determina-do filme no basta que ese filme exhibasolo lo que los hermanos Lumière nosmostraron: que el mundo puede llegarhasta nosotros por el mirar de la cáma-ra. Es muy importante que el autor de
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las imágenes ejerza su  punto de vistasobre esas imágenes. Es necesaria laconfrontación de otro mirar, el mirardel documentalista que se constituyecomo el punto de vista sobre deter-minado asunto. Es necesario tambiénque el documental sea una confronta-ción entre esos dos mirares: la cámaray el documentalista. Más aún, el docu-mental debe pautarse por la creativi-dad en cuanto a la forma de sus imá-genes, sonidos, o cualquier otro ele-mento organizado.Podríamos mencionar que es apartir de este momento cuando el ejedocumentalista y realidad se diluye yse adentra en nuevos confines narrati-vos y de puntos de vista. Es el docu-mental no visto como una mera ven-tana al mundo, sino mostrando cómoel documentalista ve esa ventana almundo. Lo que se eleva a primernivel es el punto de vista, es la formacomo el ojo del documentalista regis-tra, conversa y digiere la realidad quelo circunda. Fueron autores comoJean Renoir, Frederick Wiseman, ChrisMarker, Jean Rouch, Fernando Sola-nas, Patricio Guzmán, Trin T. Min-Ha,Richard Leacock, entre otros, los quenos ayudaron a entender las nuevasperspectivas que se abrían dentro delas posibilidades del género. Unnuevo documental donde el punto devista del autor, su interpretación crea-tiva de la realidad trabajada o regis-trada, serían los pilares fundamentalespara colocar en la justa perspectiva la
relación realidad y registro. Forma ycontenido, al igual que proceso y pro-ducto documental, ya no serían másejes o polos, sino fronteras diluidas ydinámicas del mismo quehacer.Se puede decir, grosso modo, queel documentalismo tiene tres princi-pios: la obligatoriedad de hacer unregistro in loco de la vida de las per-sonas y de los acontecimientos delmundo; debe presentar las temáticas apartir de un determinado punto devista; y, finalmente, el documentalistadebe tratar con creatividad el materialrecogido en el lugar de los hechos,pudiendo combinarlo con otro mate-rial; por ejemplo, leyendas, otro tipode imágenes o formas narrativas pro-venientes de otras disciplinas. Comen-zamos a entender el documental co-mo una forma híbrida que abarca di-ferentes opciones narrativas, que dilu-ye la frontera entre ficción y realidad,que coloca al documentalista comoprisma por el cual miramos el tema, larealidad y sus actores. Teniendo como punto de partida elestilo del documental en cuanto géne-ro, es posible averiguar su desarrollocomo un producto interactivo. Debe-mos también tener en cuenta el pasadohistórico del documental. En este puntopodremos decir que después de losaños treinta, lo más importante que severificó en la historia del documentalfue la revolución tecnológica que trans-currió en los años cincuenta y sesenta,
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y que consistió en la introducción y uti-lización de cámaras y sonido sincroni-zado portátiles. Esta, entonces nuevatecnología, permitió, por ejemplo, larealización de entrevistas en la calle(como vemos en el filme de Jean Rouchtitulado Chronique d’un Été, 1960). Esenuevo equipamiento, que sustituyó eluso del de 35 milímetros, permitió unamayor y diversificada producción dedocumentales. Nuevas estrategias, nue-vos estilos, nuevas formas del génerodocumental tomaron vida, y entre ellosencontramos los trabajos etnográficosde Rouch o el llamado Direct Cinemanorteamericano. 
Si el desarrollo de la tecnología enlas décadas de 1950 y 1960 tuvo unaimportancia primordial en la historiadel documental, hoy somos testigos deotro otro avance de este tipo. Concre-tamente, la abolición del soporteanalógico por el soporte digital. Estecambio no debe ser ignorado por eldocumentalismo. Para el documenta-lista, las tecnologías informáticas sonun soporte más para el “tratamientocreativo de la realidad” y para ubicareste nuevo cambio nos colocaremosen la reciente producción documentalindependiente peruana.
El documental en el Perú
No es la intención de este artículo ha-cer un recuento o panorama de la his-toria o producción documental en el
país, sino más bien levantar varios pun-tos de interés acerca de esta nueva pro-ducción de jóvenes documentalistasprovenientes de los centros universita-rios, así como de producciones realiza-das de forma independiente en el país;asimismo, anotar los nuevos espaciospara la producción, proyección y discu-sión de este género en el Perú.En los últimos años, la actividad do-cumental en el país se ha incrementadocualitativa y cuantitativamente. Los cen-tros académicos están jugando un rolimportante dentro de la producción ac-tual. La Universidad de Lima y las uni-versidades Católica, Ricardo Palma, SanIgnacio de Loyola y San Marcos, y elInstituto Toulouse Lautrec, entre otroscentros académicos, han desarrolladotalleres documentales que sirven comoagentes catalizadores de una voluntadestudiantil de rever y colocarse en lahistoria y la coyuntura actual nacional.Del mismo modo, han surgido nuevascasas productoras, grupos de trabajo yorganizaciones que ven en el génerodocumental una forma de registrar ypromover temas importantes en la pa-lestra pública.Cuando hablamos de colocarse yde rever su país nos referimos a temá-ticas tanto políticas como sociales, te-máticas que trabajan con materias co-mo el olvido, la memoria, la historiarevisitada, temas ecológicos, de de-nuncia social y de reivindicación deproblemas comunitarios, de colocar al
El documental independiente peruano
Contratexto n.O 13, 2005 109
ciudadano y al individuo frente a larealidad de un sistema que no repre-senta ni toma en cuenta las verdade-ras necesidades básicas de cualquiersociedad. Temas que intentan levantary comentar las injusticias de un siste-ma y de una sociedad frente a lasminorías y a la gran masa del país: losdesprotegidos e indigentes y las cla-ses subalternas.Pero lo interesante de esta nuevaetapa documental no es solamente lapreocupación por los temas antes ex-puestos, sino que surgen nuevos rela-tos, nuevos puntos de vista, donde losocial, la tolerancia, la desigualdad, lainjusticia y los demás males sociales,atraviesan el espacio personal, llevandoel pensamiento y la práctica política aniveles de ese universo tan infinito ycomplicado que es el espacio personaly cotidiano. Son documentales reflexi-vos, en los que lo personal es lo políti-co, donde el punto de vista o la temáti-ca o forma seleccionada están intrínse-camente relacionados con la situación opunto de vista del realizador. Abordantemas como la sexualidad y sus diferen-tes manifestaciones, la cultura viva delpaís, las tradiciones que pasan por lahistoria oral o familiar, la geografía ur-bana, la cultura pop, la cultura under-ground, asuntos que trabajan el cuerpo,la represión, la tolerancia o intolerancia,problemáticas de género y de la posi-ción de la mujer en nuestra sociedad, lasituación y punto de vista de los jóve-nes y de los niños y un sinnúmero de
nuevas manifestaciones encontradas enel Perú de hoy.Dentro de este panorama podemoshablar de las nuevas voces o formasnarrativas utilizadas por el movimientoindependiente. Voces reflexivas que secuestionan el propio quehacer docu-mental, nuestra ubicación, nuestra in-formación y nuestra propia estructura yprejuicios. Un nuevo documental don-de no está dicha ni completada la his-toria, un género que se desarrolla ycrece en sus propias limitaciones técni-cas y narrativas. Nuevas voces sin pre-juicios por las formas, sin miedo a des-cubrir y sobre todo sin miedo a la bús-queda de posibles soluciones a las his-torias individuales y colectivas. Docu-mentales realizados en diferentes esce-narios de producción, proyectados apúblicos diferentes y, mejor aún, conformas narrativas y modelos de pro-ducción completamente disímiles. Lanueva producción documental peruanasiente la necesidad de hablar, de dia-logar y de presentar historias, ya seanpolíticas o personales, de una maneraágil e innovadora, llevando el produc-to documental a nuevos públicos,donde la proyección y la discusión sonreflejo de la necesidad de crear nuevosespacios para ejercitar la memoria y latolerancia. Y el documental es uno delos géneros por excelencia para el ejer-cicio de la democracia. El documentales el arte de reivindicar y rectificar y esaquí donde las actuales historias y for-mas de producción se insertan. Son
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voces y puntos de vista variados,geografías que transitan desde la regiónQ’ero en Paucartambo y Huancayo,hasta Pamashto y Pucallpa en la selvaperuana, pasando por el Jirón de laUnión en Lima y por Comas. Desdechamanes y curanderos de la sierra,hasta transexuales, drogadictos, grafite-ros y raperos urbanos, el nuevo docu-mental toma cuenta de las nuevas diná-micas y espacios sociales de una formadigital, accesible, directa. Desde lasreflexiones personales, el uso de ani-mación, de crónicas de viaje, de diariosy ensayos, de sinfonía de ciudad, devideo-guerrilla, de video-verdad, dedocurrepresentaciones, de docuhumor,de documusical y de otros tantos gé-neros, los nuevos realizadores de do-cumental funden formas y experien-cias anteriores con las nuevas tec-nologías digitales. Es necesario aclararque el documental es uno de los géne-ros que desde sus inicios nació con laexperimentación, las formas vanguar-distas, la transgresión y la búsqueda delo no convencional. Los jóvenes docu-mentalistas buscan en la historia docu-mental internacional sus fuentes paracrear sus propias formas. El documen-tal antiguo no es National Geographic,por el contrario, los padres y los ante-cesores del documental digital se en-contraban en la búsqueda de adecuartemas documentales con sus miradaspersonales, tanto en forma como encontenido. Por eso la variedad temáticay la búsqueda de las voces internas son
una constante en la historia documen-tal, y ese espíritu es el examinado en elmovimiento independiente peruano.Es justo en la presente coyunturadonde se abre paso una nueva variableimportante en el surgimiento de estemovimiento independiente: la nuevatecnología digital. Esta tecnología nosremite en cuanto a acceso, facilidad yabaratamiento, a reestructurar el queha-cer y el producto documental. Comomencionamos, equivalente a dicha re-volución digital, encontramos la expe-riencia de los años cincuenta con la lle-gada de equipo fílmico más liviano ysincronizado, que permitía crear nuevasformas documentales. La posibilidad deun documental digital en nuestra reali-dad posibilita la producción de un ma-yor número de proyectos y de capa-cidad de intercambiar y mostrar dichosproyectos en los ámbitos nacional e in-ternacional.Jóvenes realizadores(ras) que reto-man la frase de Glauber Rocha, padredel Cinema Novo brasileño, cuandodijo: “Para hacer cine solo hace faltauna idea en la cabeza y una cámara enla mano”. Esta frase encierra esta pri-mera etapa del nuevo movimiento do-cumentalista independiente. Una pri-mera etapa que intenta redescubrir lasdimensiones sociales e históricas delpaís y las contradicciones y prácticasencontradas en la vida cotidiana. Undocumental que abraza el formato di-gital en todas sus manifestaciones y lo
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lleva a las diferentes regiones y callesdel país. Proyecto documental que seconstruye por el oficio pero que debenacer y crecer. Esta primera etapa esfructífera en cuanto a cantidad y varie-dad se refiere. Ahora se hace imperati-vo crear las estructuras y bases para laconsolidación de un espacio documen-tal y esta deberá ser la segunda etapadel nuevo movimiento, una etapa deproyección nacional e internacional, departicipación en otros gremios o agru-paciones internacionales, el intercam-bio con profesionales del área en todoslos renglones del quehacer documental,de capacitación técnico-narrativa, decreación de bases de datos y archivosde la memoria documental, de consoli-dación de redes de apoyo económiconacional e internacional al igual que deposibles coproducciones. Pero lo másimportante es la tolerancia y el apoyohacia las formas, procesos y proyectosdocumentales existentes, fomentandouna cultura documental amplia y demo-crática, necesaria para adelantar y pro-mover el quehacer documental. Recor-demos la frase de Patricio Guzmán: “Unpaís sin producción documental escomo una familia sin un álbum defotos”. A continuación se enumeran algu-nos puntos importantes que caracteri-zan a esta segunda etapa del docu-mental independiente peruano:• La creación de nuevos espacios deproyección en los últimos años:
– La Noche de los Cortos;– La Muestra de Cine de lo Real;– La Muestra de DocumentalesIndependientes Peruanos en elCentro Cultural de España;– La Ventana Indiscreta de la Uni-versidad de Lima y el Cinemató-grafo de Barranco;– Las diferentes municipalidades ysus ciclos de cine documental;– Los nuevos espacios televisivos,especialmente de los canales N,6 y 7;– El Encuentro de Cine Latinoame-ricano del Centro Cultural de laPontificia Universidad Católica; y– Las diferentes muestras en Lam-bayeque, Cusco, Arequipa, Piura,Ayacucho y otras regiones.• Las universidades e institutos quecomienzan a incluir talleres docu-mentales dentro de sus currículos.• Las diferentes organizaciones y en-tidades no gubernamentales queutilizan el documental como herra-mienta de comunicación.• Los diferentes gremios, cooperati-vas o individuos que se aglutinanen torno al género.• La creación del grupo virtual Cine-maPerú.• Los varios premios nacionales einternacionales adquiridos por do-cumentalistas peruanos.• El boom internacional que tiene eldocumental en los últimos años.
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